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PENSAMOS 

EL MOVIMIENTO COOPERATIVO,
EL PARTIDO COMUNISTA 

Y EL CENTRO. 

El panorama de Costa Rica es el 
de un país potencialmente rico, pe­
ro pobre por su desorganización. Un 
país cuyos problemas sociales no 
son el resultado del monopolio por 
una clase privilegiada de la riqueza 
y los medios de producirla, sino la 
consecuencia del uso equivocado o 

empírico y de la falta de aprovecha­
miento integral de tales medios. 

En un país eminentemente agrí­
cola como el nuestro, cuya tierra la­
borable permanece en sus cuatro 
quintas pactes sin cultivarse, la mi­
seria y la inf ecioridad social de la 
mayoría de la población no puede 
achacarse a la culminación de su ré­

gimen capitalista. Un país que su­
fre al mismo tiempo el problema de 
la desocupación y el problema de la 
escasez de artículos indispensables 
es, sin vuelta de hoja, un país que 
es víctima, ante todo de su propia 
falta de organización. 

No es que se esté negando la exis­
tencia de una clase agrícola-mercan­
til privilegiada que usufructúa des­
proporcionadamente la renta nacio­
nal y que mantiene sistemas expolia­
tivos de trabajo; ella existe, natu­
ralmente, mas lo cierto es que sus 
privilegios no son el resultado inelu­
dible .de un capitalismo desarrollado 
que esté absorbiendo la riqueza del 
país y expoliando a las mayorías 
sociales, sino el resultado de esa fal­
ta de ordenamiento que mantiene 
inexplotadas grandes fuentes de ri­

queza e irredentas extensas seccio­
nes del pueblo costarricense. 

U na política económico-social 
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bien coordinada podría arreglar perfectamente la situación y solventar 
la mayor parte de nuestros problemas de miseria económica y de injus­
ticia social. La intentó don Alfredo González Flo�s con mal éxito, por 
la ausencia, precisamente de estructuración en la opinión pública; des­
pués de él, nuestra política se ha venido haciendo-pese a la pmgresiva 
agravación de los males,- más y más irresponsable, hasta llegar a ser 
lo que sabemos: concurso de intrigas, de abrazos y de injurias, total­
mente ajeno a los intereses de la Patdia. 

El CENTRO - grupo de gente joven-ha reaccionado contra ese
estado de cosas: está luchando por armar el imprescindible y grande 
movimiento de reivindicación democrática. Considera el deber primero, 
la organización popular en grupos coherentes y vigorosos de opinión 
pública y de solidaridad económica: cree, por eso, en la importancia de­
mocrática del sindicato obrero, la corporación de pequeños industriales, 
la federación de educadores y estudiantes, la cooperativa de campesino 
y consumidores, la asociación de profesionales, y en la de cualesquiera 
otras formas de org.anización que sirva de instrumento a los costarricen­
se8 - hasta hoy más o menos desunidos-para expresarse y actuar efi­
cientemente en defensa de sus intereses y en beneficio de los intereses 
generales del país. Y el CENTRO está empezando a luchar por esa or­
ganización popular que responde inmediatamente a las necesidades de 
ordenamiento político, económico y social de la República. 

El consumidor y el pequeño productor, aislados, son víctimas del 
especulador: hay que ir entonces a su organización en cooperativas de 
consumo y de producción y distribución respectivamente; el obrero, 
solo, es víctima de la explotación de los patrones: debe surgir entonces 
el sindicato profesional; el pequeño industrial, el pequeño importador, 
aislados, no resisten la competencia de la gran empresa: urge formar la 

l corporación respectiva; los maestros y profesores, desunidos, son objeto
del abuso político: su federación vendrá a darles vigor para la defensa;
la opinión popular es burlada por el fraude electoral o la imposición
del Ejecutivo: hay que ir a la formación de núcleos de opinión pública.
y finalmente al partido político ideológico permanente.

Donde haya injusticia, abuso, abandono de la norma democrática, 
allí deben fusionarse los esfuerzos de los ciudadanos afectados, para ha­
cerse oír enérgicamente, procurar el mejoramiento de sus condiciones so­
éiales y económicas de vida, y en fin, tomar parte en la gran tarea de­
organizar, equilibrar e imprimirle robustez a las fuerzas económicas 
del país. Ese es el ideario f,undamental de la democracia costarricense­
buscar equidad para las relaciones sociales, dignificar y fortalecer al dé­
b'il, levantar el nivel de vida general, depurar las prácticas republica­
nas-y por él lucha el CENTRO y luchará entusiastamente siempre. 

Otros grupos creen en la Revolución Social como única fórmula d.-e 
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mejoramiento: hipnotizados por movimientos políticos europeos que 
un super-capitalismo anárquico y exacerbado justifican, estiman que 
para la pequeña Costa Rica agrícola, con sus cuatro quintas partes de 
tierra laborable sin cultivar, con sus problemas de escasez y no de super­
producción, es también posible un movimiento de preparación radical 
para destruir el actual régimen social e instaurar uno nuevo sobre su.s 
ruinas. Es el caso del Partido Comunista, que aunque pregona su fe 
en la democracia y en los métodos evolutivos de mejoramiento, tiene 
puestas todas sus energías y sus esperanzas en la Revolución Social, y 
trabaja tesoneramente por preparar los instrumentos y el ambiente nece­
sarios para realizarla. 

Esa-y nada más que esa-es la explicación de fondo de la diferente 
posición del Patido Comunista y del CENT RO ante el movimiento 
cooperativo. 

La Cooperativa de Consumo-por ejemplo------que es la que nosotros 
propugnamos en una forma general e inmediata, tiene la virtud de alzar 
efectivamente el nivel de vida de sus socios, y por allí la de hacer com­
prender a éstos la posibilidad de un reajuste evolutivo de su posicton 
social, y la de ponerlos a trabajar por ese reajuste. Para el CENTRO 
-que busca ese equilibrio económico y social para nuestra democracia
-la Cooprativa de Consumo tiene que ser entonces, como lo es, un ins-
trumento progresista y que merece todo apoyo. Para el Partido Comu­
nista--que espera el punto álgido de agudización de todas las fallas del
régimen actual para hacer estallar la revcmlta--la Cooperativa de Cor

sumo tiene que ser, como lo es, un instrumento reaccionario, de apaci­
gumiento de la lucha social, de adormecimiento del malestar y el
descontento de las clases pobres, qu e debe ser desechado y atacado.

La Cooperativa de Producción de Obreros I ndusriales y Agrícolas 
--otro ejemplo - cuya formación nosotros nunca planteamos en épo­
cas normales, conscientes de sus dif :cultades y sus riesgos, y que hemos 

propugnando únicamente en relación con la propiedad názi que, por mo­
tivoo ¡le la Guerra, forzosamente ha de salir de manos de s.us actuales pro­
pietarios, tiene una serie de virtudes económicas, sociales y educativas, si 
-como en el plan por nosotros propuesto - se pone su dirección en
manos de una entidad técnica y seria -como en el plan por nosotros
nivel de vida de los obreros y peones, al hacer pasar a ellos los benefi­
cios que antes fueran a manos del empresario, los entrena y educa en
las prácticas de coope'rnción y so!;daridad económica, y desde luego,
los liga con el régimen existente. dentro del cual descubren un amplio
radio de mejoramiento y elevación para su posición económica y social.
Por tanto, la Cooperativa de Pro ducción parecerá al CENTRO en
los casos en que sea posible organizaL'la, como una formación de tipo
progresista, que responde bien a las necesidades de perfeccionamiento de
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nu.estcc democcacia, y al Pactido Comunista, como una forma ceaccio­
nacia que hace desapacecec algunos de los males y los cesentimientoa en 
cuya culminación fu.nda las posibilidades de la Revolución. 

La cazón coccespondecá a quien baya sabido enfocac con mayor rea­
lismo y menos teocías las nPcesidades y las posibilidades del país. 
Cuenta éste con las condiciones y elementos necesacios paca plantear liz 
lucha social en el campo. de la violencia; es necesaria la violencia pare 
sol ven tac sus problemas sociales y económicos? O bien: cesulta suf icien­
te u11 movimiento evolutivo paca solventar esos problemas; cuenta el 
país con las condiciones y elementos necesarios paca iniciar con posibi­
lidades de éxito inmediato tal movimiento? 

El CENTRO ccee y está convencidamente por la segunda hipótesis. 

-

La Federación Nacional de Educadores, una necesidad en 
nuestra vida cultural y del momento en que vive el mundo 

PROFESOR ISAAC F. AZOFEIFA 

Por años de años na estado necesitan• 
do nuestra vida cultural oír la voz orga• 
uizada de nuestros maestros. Ninguna 
función del Estado requiere tan impe• 
1iosamente la unificación de voluntades 
y aspira�iones, de teorías y práctidas .Es 
la Patria misma en cuanto presente y 
futuro cultural la que se forja en la es-• 
cueia. fu el destino mismo de la colecti• 
vida.:! espiritual el que se está jugando 
en cada hora de (actividad educativa. 

Lamentablemente las cosas �:rn sido 
otras en nuestro país en muchos aspec­
tos fundamentales del destino del ma­
gisterio nacional. No negamos la preo­
cupación de nuestros gob:ernos liberales 
por m,1ntener la enseñanza nacional en 
un pie honorable de existencia. Pero las 
cosas han cambiado o están en grave 
proceso de cambio en estos momentos. 
La institución de mayor responsabilidad 
técnica de la nación, si cabe decirlo así, 
se ha visto invacf:dJa en los últimos años 
por la politiquería nefasta que como un 

mata palo abrumador !arruina paso a pa­
so nuestras más 1:1esponsables lnstitucio• 
nes. 

No es exagerado decir que el magis­
terio nacional sufre el sentimiento dolo­
rc,so de su postergación como servidor 
del Estado Nuestros gobiernos ttenen, 
C'!1 efecto, p:eocupaóón por el edificio 
escolar, pero no la tienen por el maes­
tro como persona, por el maestro como 
profesiorual respetable. Ningún gobier­
no hasta ahora ha hallado modo de pro­
piciar una política de estímulo al maes­
tro. Ni por el sueldo decoroso, ni por la 
?rima o premio al trabajo realizado, ni 
pcr h racional y científica organización 
del sistema educacional de modo que en 
,e! .9!a el técnico el que ocupe los pues­
�os de responsabilidad, y �o el intrigan­
te político, que suele serlo el maestro po­
lit iquero, negación y bochorno del ma-­
gisterio. 

Pero es que el edificio escolar es casi 
lo único que monta como realización del 
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gobierno en materia escolar. El edifi. 
cio escolar es necesaria condusi�-,n del 
negocio electoral del partido político 
costarricense y del cacique elevado a 
diputado. El edificio escolar paga en 
votos la preocupación oficial. Es que 
n06 contentamos con el cuento aquél 
tan falso del ejército de maestros, 
falso, no por lo de e1erc1to sino 
fOr lo de mal pagados, y posterga­
dos, frent.e 11 la policía, peligroso niño 
mimado de los últimos gobiernos. Es 
yue el maestro sufre como servidor, ya 
no del estado, sino del capricho de los po­
lítiqueros, y está obligado a pagar la 
cada vez más elevada deuda política, -
negocio cada vez más lucrati;o--como si 
su puesto lo debiera a un favor del ca­
cique y no a su especialización prof esio­
ual. i& que, finaLmente el maestro J;a 
visto poco a ¡poco quedar subordinada 
su función al dapricho del politiquero 
inmoral, que lleva con la imposibilidad 
humana de independencia de opiniones 
políticas, la zozobra del que se sientr 
vigilado de cerca por el oficialismo en­
tregado a ganar a como haya lugar nurs­
tras democráticas elecciones Los ciu­
dadanos vigilantes, - y el CENTRO 
PARA EL ESTUDIO DE PRO­
BL8MlAS NACIONALES aspira a 
s-er la voz sencilla del ciudadano vigilan­
te, libre, responsable, - han visto desa­
tarse la invriga como medio de ganar 
pue�os dentro del magisterio nacional, 
y han condenado la avidez desvergonzada 
de los ambiciosos ineptos que, agarrados 
al discurso dicho en la plazuela, o al pa­
drinazgo gratuito, piden por todos los 
medios políticos a su alcance, el favor 
de un puesto en la educación. Y hemos 
condenado la actitud de maestros que 
respaldados por la imposición oficial, han 
paseado por las tribunas de nuestros 
pueblos la dignidad de su magisterio he­
cha hanpos. 

Muy bien han hecho los organizado­
res en plantear una federación total de 
m:iestros, en que quepa el profesor de 
tecundaria, y el catedrático de lla univeir­
�itaria. La educación es un solo proce­
so y un solo sistema. El problema de 
las correlaciones, uno de los de más ar­
dua solución, podrá ser abordado por 
�na comisión mixta permanente que a­
c0nse jara desde alba jo. al ejecutivo edu­
cacional las realizaciones convenientes. Y 
muy bien por otra parte, porque si en 
alguna de nuestras ramas ha cundido la 
desorientación, si en alguna de nuestras 
instituciones hay desorientación e inefi­
ciencia, disconocimiento de los proble­
cias e indiferencia, influencias políticas 
y crisis de valoires, es en la educación sc­
�undar:a, semillero de problemas de to• 
do orden. Y es de los profesores mismos, 
sin embargo, de quiem.es debe esperarse 
una revisión sincera de sus pro'blemas. 

Si la Fede-ración con tan buenos au­
gurios iniciada, va a defender al maes­
tro, debe plantearse todos estos proble­
mas, los más graves e inmediatos, con to• 
á'a valentía. Sin eufemismos, en este 
país del eufemismo, en que todos esta­
ir.os de acuerdo mientras no toquen a 
nuestros interes.es creados. Abordar el 
grave problema de la sinuación económi­
ca del magistaio, y el más grave, de la 
b:mcarrota a corto plazo, de las espe• 
ranzas ¡puestas en la Ley de Pensiones, 
según lo ha previsto el técnico de la Ca• 
ja del Seguro Social y del Banco Na• 
cional de s�gurso, señor Dittel Mora. 
No dudamos que hay elemento de ac­
ción decidida en el magistério. Sobre 
todo, nos ha gustado el resumen de las 
cosas dichas en la sesión en que los Ins­
pectores y Visitadores de Escuelas de la 
República se adhirieron al movimiento. 

Pero si el magisterio nacional tiene 
derechos que defender, y en los puntos 
publicados se adivina tal propósito, es el 
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momento polít:co y social del mundo el 
que ha venido a señalarle imperiosas res­
ponsabilidades, a más de las extrictamen­
tc tecntcas. os satisface ver a nuestros 
maestros definir claramente sus debe­
res en el frente de defensa de la demo­
cracia. Son tiempot de lucha estos tiem­
pos. Tiempos de lucha por la libertad y

por la justicia y por la cultura dentro 
de una vida digna. Y si el maestro no 
t'S quien viene a afirmar la vitalidad de­
finitiva de esos valores. ¿Quién con mayo� 
d("recho y quién con mayores responsa­
bilidades ante la patria y ante la huma­
nidad? 

Ojalá la convención anunciada, la pro-
1>aganda hecha, todo ese cúmulo de fra­
ses agradables de las autoridades de la 
educación nacional, todo el esfuerzo pu� 
to en los trabajos iniciales, no se que­
den, - como sucede tantas veces a cau­
sa de nuestro tropicalismo patológico, -

no se queden en el discurso dicho en el 
Teatro Nacional. en la declaración ro­
mántica, en el ridículo muy costarri<.ens_ 
de una voluntad soñadora de fines mag­
níficos, pero incapaz del sacrificio, de la 
per.ristencia en el esfuerzo, del ímpetu 
frío y sereno, cuando la realidad levanta 
fiente al propósito el obstáculo decisivo 
de los intereses creados y de las falsas 
vanidades que hay que azotar y reducir. 
El CE TRO ha contemplado como 
en todos los demás aspectos de la 
vida niacional, un programa mínimo de 
política educacional que en rasgos gene­
tales fué explicado en las primeras en­
tregas de SURCO. Como en las demás 
actividades nacionales, defendemos la or­
gélnización de los servidores de la en­
señanzta; pero nuestro aplauso entusias­
ta no puede quedar sin el alerta decidido 
al optimismo idealista a que suelen en­
tregarse, como niños de escuela, nues­
tros educadores. 
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1 FEDERACION N4CIONAL DE NATACION 1 
1 (Reconocida oficialmente por el Consejo Nacional de Educación Física) 1 

1 ELIMINATORIAS 1 
para eJ Campeonato de Natación Femenino y Masculino 

-1942-

INSCR IPCION 

A todas aquellas personas interesadas en participar en las competencias 
de este año, se les hace saber que para inscribirse deben entenderse con 

el Tesorero de la Federación, 

Sr. JOSE RAFAEL ECHEVERRIA V. :1 

en la oficina del señor Francisco Peña, esquina opuel>�a al Hotel Europa, 
los martes y jueves de 5.30 a 6.30 p. m. 

La inscripción se cierra el 15 de Octubre próximo. 

MARIO F ACIO S., Secretario 
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El Problema de Salarios en la Zona Atlántica 
ALVARO GONZÁLEZ ALVARADO 

Para toda fijación de sabarios en de­
terminada zona agrícola, se ha de tomar 
en cuenta, como punto básico, la dive::­
sidad de cultivos que en ella existan. 

Por eso es imposible que en la Zona 
Atlántica se pretenda una estandarización 
de los salarios Vamos a exponer rápi­
J;imente el por qué de esta afirmación. 

En los últimas diez años, los salarios pa­
gados a los traba•jadores de cultivos distin­
tos al banano, han fluctuado mucho. Ello 
se ha debido al fracaso mismo de esos 
cultivos, que, viéndose obligados en un 
principio a pagar salarios iguales a los 
que recibían los trabajadores de fincas 
bananeras, no podían mantenerlos, ya 
oue el rendimiento económico de estos 
c·ultivos es muy inferior al del banano. 
Citemos un caso concreto para apoyar 
nuestro dicho: el de la finca "La Emi-
1ia', la cual, a pesar de estar respaldada 
por el fuerte dapital de la misma United 
Fruit Company, no pudo salir avante en 
su intento de convertirte en una finca 
de ganado por tener que pagar los mis­
mos salarios que devengaban los traba­
jadores de las fincas btananeras. El ca­
cao, otra actividad de esa zona, no pudo 
subsistir sino cuando ese grano alcanza­
ba en el extranjero elevadas cotizta.cio­
nes. Y lasí con los demás artículos: gra-
11os, caña de azúcar, maíz, etc. 

El decaimiento del cultivo del bana­
no en el Atlántico, durante los años 1939 
y 1940, dió origen al descenso de los s¡¡.­
larios en esa zona. Esta época fue muy 
difícil y dura para los trabajadores de 
la región atlántica, pues produjo un 
cambio radical en su vida, acostumbra­
dos como estaban a los relativamente al­
tos salarios pagados en las fincas barra-

neras. Fue así, como, el peón se vió for­
iz:ado a buscar diferentes medios para 
la conse'tVación del es,tandard de vida 
que hasta entonces había lleviado. 

Comenzó a arrendar parcelas, a cul­
tivar las su'y'as ¡propias y a tratar de 
�ubsistir a como dieda lugar, llegando 
muchas veces hasta el robo. A pesar de 
este estado de cosas, poco a poco la zona 
atlántica tendía a resurgir por medio del 
aumento de la pzqueña propiedad y de 
l¡a producción de pequeñas parcelas. Así 
fue como llegó a la casi independencia 
de la tutela de la United Fruir Compa-
11}, en beneficio del pequeño propietario 
costarricense y de la economía nacional. 

La extensión de los terrenos de esta 
zona, así como lia abundancia de aguas, 
hace que sea propicia para la industria 
ganadera. La influencia del clima, no 
muy ventajosa porgue da origen a pla­
gas, como el tórsalo y la garrapata, se 
comenzó a neutralizar por medio del es­
tablecimiento de baños antiparasit!arios, 
permitiendo que la industria ganadera 
camenzara a desarrollarse rápidamente. 

El palP'<lble renacimiento de esta zona 
ha sido entorpecido por los nuevos con­
tratos celebrados con la United Fruit 
Ccmpany - esta vez para el cultivo del 
abacá, que si bien hoy s:e justifica por 
las necesidades de la industria bélica de 
los Estados Unidos, está destinado a ir 
mrnguando, hasta desa¡pareoer una vez 
firmada la paz - y ha acapairado, por 
medio de salarios Jaleos, casi todos los 
brazos de esa región, dando así un goí­
pe de muerte a la rehabilitación antes 
referida. 

La United paga actualmente de ... 
</t 5 .00 a </t 7 .00 dil1rios en una región 
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falta de medios sanitarios, restándole bra­
ros a las fincas de ganado en las que 
si bien el peón sólo alcanzaba un salario 
de tres colones cincuenta céntimos, tra­
bJ jaba sólo hasta las dos de la tarde, 
cfüponiendo así del resto del día para 
dedicarse al cultivo de granos en sus pe­
queñas parcelas, cultivo que t1anta falta 
nos hace para evitar la importación que 
hoy se hace de esos artículos. 

Si realmente pensamos en la rehabili­
tación de la zona por medio de 11a im­
rortación del ganado de Nicaragua, en­
gorde en esas tierras y exportación a Pa­
namá; ¡por medio de la producción de 
grano¡ y otros cultivos, creemos que se 
debería organizar la fijación de salarios 
l!n una forma que esté de acuerdo con 

el estado actual de esa región. Si la Com­
pañía está dispuesta, como lo afirma, a 
co0perar en esa rehabilitación, que haga 
real la intención y que acondicione debi­
damente las viviendas de los trabajado­
res, que regule sus salarias tratando de 
evitar la carencia de brazos en las fincas 
dt> ganadería, y que dé garantías para 
una vez terminado el conflicto bélico. Si 
bien es cierto que estamos de acuerdo 
en cooperar en la defensa continentni y

encaminar nuestros esfuerzos agrícolas a 
la producción de artículos necesarios hoy 
día, hemos de tomar en cuenta también 
'luestro propio futuro y la mejor manera 
de hacerlo es tomando, desde hora, las 
medidas necesarias para organizar nues­
.:-ra economía en general. 

Palabras preliminares a la primera 
publicación del Editorial SURCO 

El CENTRO part1 el estudio de pro­
bh-mas nacionales inicia su labor echto­
ria l con el presiente Estudio sobre econo­
míc: costarricense. 

El tnsayo del Lii:enciado Rodrigo Fa­
cio sobre nuestra economía es d más am­
plio y coordinado que hasta hoy haya­
mos leído. Abarca, .no sólo el estudio de 
1mestr:1. economía en st: perspectiva ltis­
:,!,rica, sino el angustioso presente qw. 
vivimos; pero, sobretodo alcanza inesti­
mable valor porque sin quedarse cómo­
cbmente en el oeórico pl(1nteam!fonto, 
fija en un capítulo final todo un pro­
grama de política económica que, d�d10 
xa de paso, el CENTIRO ha hecho su­
yo en sus puntos esenciales. 

La importancia de un estudio de tal 
�r.dole en \estos momentos no �s difi­
cil de encarecer. En V><iJlO hemos espe­
rado de los gobiernos de los últimos años 
una política económica concreta. :Tan 

c:timinal irresponsabilidad agrava día 
rras día la situación de las clases pr:;­
ductoras más humildes, lo mismo que 
va asfixiando a los consumidores y al 
Fstado mismo, que vive una quiebra in­
minente. Urge, pues, crear un grup, 
político que formule un concreto plan 
de acción, coordinador de tod06 y cada. 
uno de los ,aspectos de la vida naciúI'al 
- Constirución, Gobi�mo Interior, Edu­
caciÓI , Agricultura, Comercio Interi..:•·
y Exterior, Industrias, Trabajo, Sanidui,
Relaciones Exteriores, Religión y J usti­
cia - pero que principalmente fije . _s
propósitos en el aspecto 1,·ital ck nuest,.a
economía, sin cuya adecuada solución, ::io
la habrá efectiva y duradera par.a los
otros aspectos.

Sólo una agrupación política de írub­
le moderada y justiciera, ajena a exrre­
mismos y exóticas inspiraciones, popular 
en el resto sentido del término porqu'! 
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e::;tá por encima de los intereses de t.)d,is 
los grupos; sólo una agrupación políti­
ca disciplinada y consciente de su tan.'.: 
d_e radical revisión de todos nuestros ¡.,-:c-­
h!�rnas, podrá, por sobre el cretm1smo 
dei político venal y por sobre el res:en­
tim;enro del extremista, realizar ta.maña 
tarea. 

Hay un pensamiento claro y una ,ac­
ción decidid1 gestándose en la e}..'traña 
nacional. Viene como un vendaval renova­
dor y saludable desde la conciencia y vo­
luntad - hec!"las síntesis c�eadora - de 
l:11. grneraciones jóvenes. 

&te ensayo es hito y mensaje; estu­
dio y programa; porque, por debajo de 

la firme y clara posición teórica del es­
tudiante de la economía, está la 5erena 
y clara voluntad de realizaciones prácti­
cas, rampante la figura de una Patria. 
mejor en el punto más alto de todas sus 
conclusiones. 

Este y los sucesivos estudios que pu­
blicaremo'>, llevarán a! ciudadano costa­
rricense sinceramente interesado en el pe;, 
fecc1onamie11to de las instituciones �­
mocrá ticas, el que es pensamiento y vo­
luntad de las generaciones que se agrn� 
pan en el CENTRO -para el estudio de 
problemas nacionales. 

EDITORIAL SURCO. 

-

El Sentido de lo Político en el Costarricense 
JORGE Rossr 

Es innegable la impureza de las elec­
ciones en nuestro país. Ocioso sería ha­
cer una reseña de las múltiples formas 
en que se burla el resultado de los comi­
cios cada dos años. Más conveniente es 
tratar de an'allizar las caiusas de la imper­
fección de inuesoros procesos electorales, 
y ello es el prQpÓsito de estas líneas. 

La observación de las cosas de la po­
lítica en nuestra patria, nos permite apre­
ciar los factores concurrentes al fin de 
desvirtuar la libertad democrática de 
elegir, estampada en las instituciones de 
nuestro derecho público. Estos factores 
pueden reducirse a dos: uno es la acción 
conjunta de difernntes tipos sociales (el 
e: pita lista, el político, el "brocha'') ; }' 
el otro, que puede llamarse pasivo, es la 
naturaleza del medio en la cual actúan 
los personajes mencionados, esto es, la

realidad política de Costa Rica . 
V amos con los elementos del 

activo. l'or causa del sistema con 
factor 

que 

se f<inancian las campm<ls electorales, es 
grande la influencia que ejercen los ri­
cos inversionistas de la política en el ma­
nejo de nuestros seudo-partidos eleccio­
narios. Y quienes le dan fuerza eco­
nómica al candidato, pasan a ser luego 
los amigotes de los gdbernantes. Y lo 
que hacen los amigotes nadie lo igt}ora: 
wntnaros, licitaciones privadas, s&ieda­
des con funcionarios, escurrideros del 
presupuesro. La debilidad del Fisco pro­
vien1! en gran parte de la anchura de 
mangas de los empleados y funcionarios 
públicos cuando se trata de amigos po­
líticos del mandatario. 

Ahora sigamos con los políticos. Ncs 
referimos al diputado incondicional, sin 
méritos reales parta usufructuar Ja curul; 
!los referimos al policiquero adulón y
veleta que tanto abunda entre nuestra
fauna parlante; nos referimos al orador
cloaca y de cráneo vacío, así como al
sinnúmero de intrigantes que trajinan por
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h, antesalas de los ministerios, y se com­
placen en recibir palmaditas de Don 
Comerciante Especulador o de Don Ca­
fetalero Mangoneador. 

Y los empleados públicos, por falca 
d� una ley de servicio civil y de otras ins­
tituciones de derecho que los ampart:n, 
e�tán a merced de los políticos. e pue­
drn actuar con independencia, porque la 
catapulta politiquera los lanza. de sus 
puestos si no demuestran lealtad abso­

l11ta a sus jefes. E_to es una negacion 
del principio de libert!ad democrática pa­
rJ elegir. 

iLos factores mencionados pueden ac­
rnar y desenvolverse, y alcanzan su tor­
cido fin, porque encuentran un medie 
ambiente favorable: la conciencia poli­
tica del costarricense. El rico carece del 
sentido de lo político. No comprende que 
••! sistema democrático republicano ofre­
ce, en su esencia, ha posibilidad de que 
los ciudadanos concurran a elecciones 
para que de ellas surjan los individuos 
más capacitado_ para hacerse cargo de 
la cosa pública; se ignora la trascenden­
cia que tiene la función política de ca­
da ciudadano, y por eso es que llegan a 
figurar en la administración pública no 
sólo quienes están lógicamente llaroodos 
a ello por sus virtudes y por su expe­
riencia, sino también muchos que sólo 
cuentan con una firme y cínica volun­
tad de surgir, y luchan a diente partido 
por figurar entre los conductores del 
pueblo. El costarricense asiste a los pro­
cesos electorales como si asistiera a una 
carrea de caballos. Se apunta al candi­
dato que tiene más posibilidades Je 
triunfar. Lo que preocupa al ciud1daPn 
medio es que su candidato no pierda. fa 
un evento deportivo más bien que cívi­
co, Actualmente se llama "el invicto'' al 

<¡ue tamb:én llaman partido Republicano 
Tacional. Y hasta Se cruzan apuestas en 

el juego de la política, en tiempo de elec­

c.iones. 
Nuestro pueblo se deja impresionar 

por rasgos personales y a veces intrascen­
dentes del candidato. Si es muy simpá­
tico, si es muy amable, si ordeña una va­
o delante del público o si usa "overo­
les" para conducir una locomotora, si déó. 
su mano con profusión o si jinetea un 
toro en unas fiestas cívicas, ya está con­
sagrado en el mundo polícico-deporriv:> 
dr Costa Rica. Políticos hemos te.,ido 
que supieron unir a sus verdaderas con­
diciones de hombres de gobierno, los de­
talles detmagógicos; pero éstos fueron los 
c¡ue pesaron más en el ánimo popular, 
que el análisis de las condiciones e ideas 
del hombre para mandatario. Así es co­
mo existe le peligro de que algunos triun­
fen con sólo la habilidad para tales tri­
gt,iñ uelas demagógicas en su haber. 

Lo que se impone es un esfuerzo po­
tente para educar a la ciudadanía costa­
rricense. Hacer claridad, mucha claridad, 
en torno al significado de las cosas de 
:a política: los procesos electorales, la 
tra;1cendencia del sufragio, y tántos •otros 
c0nceptos inherentes a la vida democrá­
tica y republicana de que nos preciamos 
los "ricos". Si de esta manera se neutra­
liza el ambiente, los factores activos en­
c.ontraran más difícil y hast2_ imposible 
.!:u labor de destrucción de los valores mo­
rales y políticos que debieran alentar la 
vida republicana de Costa Rica. Mien­
tras ello no se realice, continuaremos co-
1no hasta ahora, con mil vicios y mil tor­
,eduras en la administración pública y 
en ,el ejercicio de los deberes y derechos 
políticos de todos los ciudadanos. 
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Sobre Cooperativas Lecheras de Mercadeo 
LUIS A. VILLALOBOS ARIAS 

La industria lecher;a costarricense µa 
adquirido en los últimos afüls un consi­
derable auge. que la ha siouado entre las 
principales actividades agrícolas e indus­
triales del país. Sin embargo, La mayor 
parte de este progreso, que se ha alcan­
zado por la fuerte iniciativa particular, 
la exinencia de dimas y terrenos apro­
piados. la importación áe sementa­
les de alta producción y la intro­
ducción de medidas técnicas moder-
1,a:; en el manejo de los hatos, no se 
na complementado oon la organización 
y cooperación que deben existir, entre los 
productores de leche. De este modo, ve­
mos que, aunque esta industria produce 
y progt1esa, no ]a hace en relación con 
el esfuerzo particular de los finqueros, 
ni con las amplias posibilidades que ofre­
cen nuestro variado clima y terrenos. La 
mayor Farte de los productores se prw­
cupan par tener buenos animales, por 
alimentarlos y manejarlos lo mejor posi­
ble, por s::'eccionar y mostrarlos orgu­
llosos en las exposiciC?nes de ganado, pero 
no tratan de organizar y encauzar todo 
ese esfuerz.o disperso, hacia la obtención 
conjunta de un progreso más sólido y

duradero para la ganadería nacional. No 
existe todavía en el país ninguna orga­
nización formada a base de g:.naderos, que 
se dedique al mejoramiento de una de­
terminada raza, y que Lleve un control 
perfecto de los animales más destacados, 
del movimiento estadístico de mejora­
miento, ni de la difusión de conocimien­
tos y experiencia con respecto al manejo 
del ganado lechero, en un ambiente cli­
matológico como el nuestro, tan diferen­
te i..l existente en los Estados Unidos y

Europa. Existen muchas deficiencias en 
lo que respecta a la alimentación, selec-

con y cruzamiento, y al control de nu­
merosas enfermedades, que cal.1$all ele­
vadas pérdidas en los h1atos. Si bien e5 
cinto, que en este sentido, la ganadería 
nacional no ha obtenido casi ningún apo­
yo, de las instituciones de los gobiernos 
pasados, también lo es, el hecho del ex­
tremo individualismo y h:asta comporta­
miento egoísta de los criadores, que no 
han tenido visión para la cooperación y 
organización, que los defendiera en un 
futuro, de los problemas que se presen­
ten a la industria lechera, como lo son 
actualmente: la especulación, el interme­
diar:o, la competencia de grandes terra­
tenientes, las variaciones del mercado le­
c-hero, la desnutrición en los animales, 
Ls enfermedades infecciosas y parasit1-
rias y la difícil situación económiea crea­
da por la guerra actual. El ganadero 
nuestro, sobre todo le pequeño prodw::­
tor, debe darse cuenta que sólo con la 
organización y coopenación, podrá de­
fenderse de los problemas enunciados an­
teriormente. Actualmente hay en el mun • 
do una fuerte tendencia, hacia la elinu­

nación de las cosas pequeñas, y es una 
cuestión est!:rblecida que, los agriculto­
res de este tipo, no podrán defenderse 
ben, si no se organizan en cooperativa�. 
De este modo se les allanarían las difi­
cu! ta des de compra, de venta y de índole 
general, ya que estas son función de las 
grandes organizaciones, y encontrarían 
remedio estable y definitivo. 

Debido a lo extenso de las variadas 
organizaciones que existen, con el fin de 
remediar las dificultades qne se les pre­
sentan a los finqueros para producir, me­
jorar sus hatos, transpcxc:ar y vender sus 
productos, por el momento sólo tratare-
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n,os del rroblema del mercadeo de la lt:­
che. 

En los últimos tiemp06, se han presen­
tado entre nosotros, sobre todo en la ciu­
dad de San José, numerosas &ficultades 
para d abastecimiento de leche sufi­
ciente, higiénica y a un precio ra.zoru­
ble. Esto tiene como origen, el gran au­
rnen to en la densidad de la población, 
y la discrepancia entre el abastecimien•o 
en invierno y en verano. Esto, como con­
secuencia, dá lugar a grandes fluctua­
ciones en los precios, que afectan tanto 
a los consumidores ( en verano) , como 
a los productores ( en invierno), y so­
bre todo, a los que trabajan en pequeño 
y venden su producto a intermediarios, 
que tienen plantas refrigeradoras bien 
i.!:.staladas, y conocen muy biien el mer­
ca.deo. De este modo obtiene este indivi­
duo, buena parte de las ganancias, cuan­
do lo lógico sería que estas se repartieran 
j11stamenoe, entre el productor y el con­
stnnidor. Este problema dá lugar a que 
!.is operaciones de mercadeo del produc­
tor, tiendan a ser sumamente inciertas: 
hay bajlas considerables de los precios 
durante el invierno, las condiciones de 
n:nta se vuelven muy variables, durant!! 
ei verano, aunque aumentan los precios, 
disminuye la producción, y apenas se 
obtiene la compensación, y a excepción 
de los que expenden su ledie por sí mis­
mos:, los demás están sujetos a los pre­
cios de campr.a del expendedor, ¡:,or lo 
que no tienen representación en el mer­
cado, al cual lógicamente pertenecen. A­
demás, ya como problema de actualidad 
tenemos, la difícil situación creada por 
la guerra, al encarecerse muchos de los 
materiales, alimentos y medicina.e; nece­
sarios para el cuido y manejo de un ha­
to. Por lo tanto crel."mos, que la evolución 
en el mercadeo de leche, por lo menos en 
San José, dá lugar a que los productores 
piensen en defenders:e y al mismo tiem-

po brindar un mejor precio y calidad de 
producto al consumidor, par:a lo cual de­
ben asociarse y formar cooperativas de 
expendio que les garanticen una mayor 
seguridad para el futuro. 

Entre nosotros ya ha habido ensayos 
de formar cooperativas de distribución 
de leche, siendo las dos últimas, una 
gran cooperativa para la distribución de 
ese producto en la ciudad de San José, 
cuyo ¡plan f ué presentado por el Ing. 
Berna:-do Iglesias a consideración de la 
Directiva del Banco acional, y que fa­
lló posiblemente, por dificultades en la 
financiación, y otra qUe han tratado de 
formar productores de loche de la Me­
set.a Central y cuya primera reunión se 
efectuó en Julio del presmte año, pero de 
la cual no sabemos los resultados concre­
t� qUe hayan obtenido últimamente. No 
noc; detendremos a analizar el extenso plan 
del Sr. Iglesias, ni las razones bás:.cas de 
los que tratan de formar est;a otra coo­
perativa, pero en tériminos generales de­
brmos decir que estamos de acuerdo y 
acuerpamos, cualquier cooperativa leche­
ra que se fo:me ,en nuestro país, siem­
pre que su organiza�ión y fines, sean los 
de una de estas agrµpacion.es. 

Entre nosotros ya es necesario el esta­
blecimiento de una de estas cooperativas, 
que les de representación a 105 intereses 
de los productores en el mercado, les 
preslf. los servicios necesarios para Uev"r 
a cabo sus negociaciones, qUe solucione 
la inestlabilidad de los precios, y la cali­
dad del producto. Sin embargo, no cree­
mos que los resultados de ellas s.! noten 
inmediatamente, lo que puede deducirse 
de la experiencia de países más adelanta­
do� que le nuesoro, como los Estados 
Unidos, en donde la fase experiment2Í 
p;1ra bas cooperativas lecheras d� merca­
deo, duró considerable tieanpo. No se de­
be pensar que la cooperac1on, por sr 
sola, es capaz de resolver inmediatam.en-

tf! 
dos 
el 
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te la situación económica de los asocia­
dos. Es muy po.sible que en medios como 
el nuestro, fracasen muchos de estos en­
sayos, pero servirán como experienc4"l 
para un futuro, siempre que los produc­
tores no se desilusionen. Sin embargo, el
optimismo en la superviviencia de las -:oo­
ptrativas, se basa en el hecho de que el
número de las que han triunfado sobre 
las fracasadas, es mucho mayor. El es­
tado debe ayudar el movimiento coo­
perattvLSta lechero, promulgando le­
yes que lo fomenten . Al princ1p10, 
nuestr05 ganaderos tendrán muchas di­
ficultades para la formación de una 
rnoperativa de esta índole, )'la que ca­
recen de experiencia en su organización 
y manejo, fuera de que tienen que espt­
rar que se forme el sentido de compren­
sión y cooperación de parte de los socios. 
Por el momento deberían dirigir todos 
sus esfoerzos hacia el mantenimiento de 
un precio adecuado y estabie, y a facili­
tar el transporte de la leche al mercado 
interno, sobre todo en los momentos a::­
tuales tan difíciles. 

Debido a esa falta de entrenamier..r, 
que apuntábamos anteriormente, y a las 
dJicultades de financiación, para la com­
pra de una planta pasteur:zadora, que 
uniforme el producto, serí.a convenienr'? 
c.cmenzar simplemente corno organizaci '.. 
txpendedora y distribuidora del proJuc­
tc.. Podría haber además un entendimien­
to con un expendedor ya establecido, y 
funcionar únicamente como sociedad de 
regateo, cuyos propósitos serían los de 
fijar los precios y las ventas con los le­
cheros o intermediarios qut conocen me­
jor el merc:ldo y tienen contratos e5ta­
blecidos con los consumidores. Asimic;,­
mo, una cooperativa de esta clase podría 
prestar ayuda a sus soc:os, por medio de 
consejos, paTa obtener leche en mejores 
condiciones higiénicas, efectuar análi;'.; 
de laboratorio, compra cooperativ,a de 

alimentos y materiales de lechería, for­
mar sociedades que se dediquen al me­
joramiento del ganado y facilitar dincco 
por medio de préstamos, así como acer­
ua rlos educacional1meme y ponerlos en 
contacto por medio de reuniones y VLSL­

tas. 

Poco a paco una cooperativa de esta 
cl:is.e podría ir evolucionando, conforme 
lr.s socios y directores adquieran ex¡n­
rien cia, y se cimenten las relaciones y es­
tado económico de ellos, hasta llegar a 
formar una lechería ooopentiva com­
puesta de sociedades de regateo, que ten­
ga una fábrica pasteuriz4dora y embote­
llado1t1 con accesorios para otira indus­
eialización, para el recibo, elalboraciÓn y

venta de la sobreproducción de leche de 
los prodcctores. La vent;ja de esta úl­
tima coop�rativa sería que resolvería, no 
sólo el problema de lor· 13sociados, con 
respecto al intermediario, sino el proble­
ma qti,:! nrae consigo el exceso de pro­
ducción en el invierno, que no sería posi­
ble de solucionar por ut'la sociedad estric­
ta.mente de regateo. Este tipo de leche­
ría tendría que complementarse con la 
distribución de la leche y requiere fuer­
te.; inversiones en fábricas, materiales y 
1:iedios de entrega. 

El éxito de una cooperativa lechera en 
Costa Rica, e5tá su jeto en primer lug:tr 
al deseo y buena voluntad que exista n 
le-� productores, para ese movimiento ooo­
rerativo, a la organización y compren­
sión de lo que es una actividad de esta 
clase, ex:lutión de elementos que se apw: 

h h\ . " ,, vrc en p'ara acer negocios oscur05 , 
b chµra de negociaciones venta josas y

eficientes, a una dirección competente, y

a una política razonable con respecto al 
precio del producto. Es absolutamente 
necesario estudiar con anterioridad y me­
ticufosamente el mercado interno, la .si­
tu:ición económica y posibilidades de 10°
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1,ocios, la forma de cooperativa y dar, 
además, una dirección oompetente a la 
organi.za.ción. Pero sobre todo debe tener­
se en cuenta, que la lealtad y coopera­
ción espontánea de los asociados, la exis-

t, ncia de un capital adecuado, de un:i 
estructura legal y colectiva fuerte y de 
una administración eficiente, son del to­
<lo in.dispem;ables para el buen funciona­
ll"iento una cooperativa lechera. 

----

Sistema Bancario de Ayuda a las Cooperativas en los Estados Unidos 
RAF. A .... B. Zf:"IGA T. 

Como parte del plan general de ayu­
da crediticia a la agricultura y pequeña 
mdustria, xiste en los Estados Unidos 
un sistema bancario especial de ayuda 
:1 las coperativas. Esta organización cu­
yo funcionamiento es similar al del Sis­
tema Federal de '.Reserva (Federal Re­
serve System) que regu�a la organim­
ción bancaria general del país, consta de 
UJJ 6:1nco crntral situado en \ ashington, 
que tiene las funciones de un Banco 
Central Cooperativo encausando la polí­
tica crediticia de todo el país en este as­
pecto, de doce bancos subordinados, dis­
tribuidos por todo el país en otros tantos 
distritos de conformidad con !as necesi­
dades agrícolas de cada región y desti­
nados, principalmente, a satisfacer las 
nrecádides de crédito de los pequ�ños 
finqueros. 

El capital del Banco Central se fijó 
tn $ 50. millones y el de los bancos su­
bordinados en $ 5. millones para cada 
LJno. El Banco Central puede prestar a 
los bancos locales o a sociedades coope­
rativas •�n cantidades mayores de 
� 500.000. Los bancos locales están des­
tinados exclusivamente a conceder prés­
tamos a sociedades cooperativas, dentro 
de la j1urisdicción de su distrit�, por su­
mas menores de $ 500.00. En ambos ca­
sos el beneficiado con el préstamo está 
cbligado a suscribir, como aporte de ca-

pita! hacia la entidad que concede el cré­
dito, una suma igual al 5 % del valor 
facial de la operación, capital que read­
qwere el banco una vez c:incelado el 
préstamo. 

La financiación de este sistema de 
crédito cooperativo se efectuó mediante 
Ja venta de bonos por parte del Banco 
Central, con el .:ipoyo del Gobierno de 
los Estados Unidos, y el sistema en gene­
ra[ está sujeto a las reglamentaciones que 
son comunes para los r.istelas bancarios 
modernos. 

Mucho ha de ser el interés del Go­

bierno de los Estados Unidos n la p�o­
";:ecc1on y desarrollo de las cooperativ..1�, 
cuando pa:a su fomento ha creado este 
sistema y lo ha puesto a funcionar en 
todo el territorio de la Unión. No se 
aventura un Gobierno a llevar a cabo 
una campaña de esta naturaleza, si no es 
cuando está plenamente convencido de 
los beneficios que ella ha de traer a la 
l 1c1on. Y así es en efecto: El coope-
1ativismo es la fol'ma justil., la forma
iógica de levantar el nivel económico del
campesino, del obrero, del trabajador.
Por eso es que el CENTRO lo ha coma­
dc. como bandera de lucha, y está dis­
¡.:uesto a demostrar que en Costa Rica
no es una planta exótica y que su acep­
tación es ya un hecho.

"La gran superioridad del cooperativismo integrai consiste en que no 
tecurre a la violencia ni a la imposición". 

Del libro "Historia de las Doctrinas Económicas.. de René Connard. 

I 
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BOLETIN COOPERATIVO 

Somete la Federación Gráfica el pro­
yecto de ley general ,obre Cooperativas, 
elaborado por el CENTRO, al Poder 
Ejecutivo.-En el memorial suscrito por 
el Comité de Taller de la Casa Le!unann 
y la Directiva de la Federación Gráfica 
Costarricense, proponiendo af señor Pre­
s idente de la República un plan so'bre ex­
propiación de los negocios nazis para ha­
ctrl<>s pasar a manos de Cooperativas for­
madas por los empleados de esos nego­
cios, se hace ver la necesidad de un esra­
tuto legal para organizar el movimiento 
cooperativo, y se somete, como base J.; 
discusión, el Proyecto de Ley General so­
b11t: Cooperativas elaborado por el CEN­
TRO. Dicho proyecto se inspira en !a5 
i�gislaciones llllás avanzadas de Sur A­
mérica, y sobre todo, en la colombiana 
de los años 1931 y 36, y toma en cuent;:. 
condiciones objietivas del medio nacional. 
Consta de 2 capítulos, 9 secciones y 32 
artículos, y '.Puede 1segurarse que es fü· 
1namente completa. 

Explicación sobre Cooperativas de Pro­
ducción.- La noche del 16 de setiembre 
último, invitados por el Comité de Taller 
respectivo, los compañeros Rafad Albi::rto 
Zúñiga, Rodrigo Facio y Fernando _fo. 
nes 'hicieron algunas explicaciones soStc 
la teoría y la práctica de las CooperatiV3S 
de Producción, a los obreros y emplr.a­
dos de la Casa Lehmann, insistiendo en 
el hecho de las dificultades que presenla 
la fundación en épocas normales, y de la 
magnífica oportunidad que ahora se pre­
senta para su establecimiento por las cir­
cunstancias extraordinarias de guerra, c;ue 
obligan a la expropiación de los negocios 
incluídos en las Listas Negras. Los asis­
tentes se mostraron muy interesado, y 
menudearon sus intervenciones pidiendo 
aclaración de· diferentes puntos. 

Visita un delegado del CENTRO l.:r 
Cooperativa de Consumo de la Ciudadela 
Calderón Muñoz.-Invitado por la Direc­
tiva de dicha Cooperativa, estuvo presente 
en su reunión general del domingo 20 
de setiembre, el compañero Rodrigo f;:.­
.:io, para dar algunas explicacione:; s0bre: 
1:ooperativismo y ofrecer la ayuda del 
CENTRO. Dicha Cooperativa, apenas 
comenzando a organizarse y pequeña co­
mo es, tiene todas las garantías 'de éxito, 
pues tiene a su favor el espíritu progre­
f>Ísta y de colaboración de todas las f ami­
lias integrantes de la Ciudadela. 

Las Cooperativas de Consumo a1:te la 
reglamentación oficial del comer..-io de 
consumo indispensable. - Las Cooperat!• 
vas de Consumo están encontrando difi­
cultades para sus compras al por mayor 
en dicha reglamentación. El mes antepa­
sado la Cooperativa La Unión de Tres 
Ríos presentó a la Junta de Defensa Ci­
vil una solicitud para poder adq..iirir 
esas mercancías en grandes cantidades; 
la Junta de Defensa Civil pidió que la 
Cooperativa hiciese un cálculo de sus 
compras mensuales, para extenderle per• 
niiso de compra hasta por esos cupo& 
máximos, y se estaba en eso cuando !et 
politiquería terminó con la Junta. El 
t 'Ísmo cálculo lo está haciendo la Cuo­
perativa de la Ciudadela Calderón Mu­
ñoz para dirigirse a la Fábrica Nacional 
de Licores, que está expendiendo artí.:u­
lor de primera necesidad. Probableme�te; 
esa será la forma que se generalice p)ra 
conciliar la política oficia[ de víveres con 
ks necesidades de las Cooperativas. Pcm 
p;.ra este aspecto, como para m:.id1os 
otros, será muy importante la ley, que da-­
rá los medios de demostrar la existencia:_ 
legal de tales sociedades . 
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Cómo funciona la Editorial SURCO 

La IDITO.RIIAL "SURCO", funda­
da por el CENTRO para darle publié­
.:fod a una serie de trabajos de orientuiór, 
ciemocrática costarricrnse, realizados bien 
por sus miembros activos, bien por com­
ronentes de sus Comisiones de Escudir., 
bien por personas que aunque no aso­
ciadas al grupo comulgan en sus mis­
mos principios, funciona en la siguiente 
fonna: 

El aiutor del trabajo que se va apubli­
car cede sus derechos de la prmera edicit1n, 
a la Editorial; en consecuencia, él no ga-
11a otra cosa que la publicación de su 
obra, que en esta Costa Rica poco lec­
tora es ya mucho ganar para quienes es­
criben. 

La Editorial tiene un arreglo con la 
Imprenta Soley y Valverde-buena ami­
ga del CENTRO-en virtud del cual el 
valor de cada edición se va pagando, una 
vez termiruatla la misma, conforme se 
·vayan v,endiendo los volúmenes.

Pero previamente a entregar los origi­
m.les a la Imprenta, la Editorial se en-

c.uga, con la colaboración de todos los 
wcios y simpatizantes del CENTRO, 
de colocar en forma de suscrición, una 
,c..·tr.tidad de volúmenes que, multiplica­
da por el valor de, venta que se le kya 
asignado a cada uno, cubra totalmente el 
costo de la edición, de modo que, una vez 
concluída la edición, rápidamente Se pue­
da recoger la suma del caso y cancelar la 
c.bligación con la Imprenta. 

La ganancia neta que se obtenga de la 
venta del libro se dedica, en primer lugar, 
a cubrirle a la Tesorería del CE TRO, 
los adelantos hechos para financiar los 
cupones de suscrición, la propaganda, etc., 
y luego, a un fondo de reserva para fo. 
publicuión de nuevos trabajos. 

En la forma dicha se financió y se lle­
vó a la Imprenta la entrega número UNO 
de k Editorial SURCO, que contiene 
el ESTUDIO SOBRE ECONOMIA 
COSTARRICENSE del compañero ,Ro­
drigo Facio, y la cual está ya a la venta 
en las librerías de la ciudad. 

-

"La teoría cooperativa se desarrolló extensamente y algunos de sus 
adeptos le supone.n un vigor suficiente para contener, lo mismo que el colec­
tivismo o el sindicalismo, la fórmula de reorganización de la sociedad eco­
nómica entera". 

Del libro "Historia de las Doctrinas Económicas" de Rent: Gormard. 

ESTUDIO SOBRE ECPNOMIA COSTA�ICENSE 
DE. RODRIGO F ACIO 

Un examen cuidadoso del desenvolvimiento de la economía nacional, 
-sus grandes problema� actuales, de la técnica �pleada para resolverlos, con 
un final "planteamiento y justificación de un criterio económico costarricen­
se", inspirado en las líneas de lucha del CENTRO PARA EL ESTUDIO DE 
PROBLEMAS NACIONALES". 

Y a está a la venta en las Librerías de la ciudad. Su valor: tres colones. 
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Piense en sus hijos . . . 

Ahorre con un 

Seguro de Vida 

BANCO NACIONAL DE StGUROS 
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Fajas de Cuero 

para trasmisión 

"O I LA" 
En todo ancho 

Dobles Sencillas 

Teléfonos: 2426 y 5211 

Apartado: 1607 

Costa Rican Coff ee House, Ltd. 




